


E
l objetivo de la paleontología, en su 
sentido amplio, es revelar la historia 
biológica del mundo a través del es-
tudio de la biodiversidad del pasado. 
Los restos fósiles aportan información 

valiosa para comprender las condiciones ambien-
tales en que se desarrollaron, sus patrones evolu-
tivos e, incluso, interpretar las interacciones con 
las poblaciones humanas antiguas.

Hay grupos biológicos que han concitado 
un mayor interés que otros, seguramente como 
consecuencia de la abundancia de sus restos o 
de las características morfológicas que presen-
tan. El caso de las aves es uno de ellos, ya que, 
si bien es el segundo grupo mejor representado 
entre los vertebrados fósiles, sus reportes no 
se asemejan en cantidad con los otros grupos, 
como es el caso de los mamíferos.

Las aves son uno de los grupos animales 
que más atracción ha ejercido sobre el hombre, 
ya sea por el colorido de su plumaje, por su canto 
o por su comportamiento. Este atractivo también 
se ha traducido en un importante objeto de estu-
dio, tanto es así que diversos conceptos y teorías 
biológicas tienen como fuente original el cono-
cimiento generado a partir de su investigación.

Lago Zumpango: https://images.app.goo.gl/TNR3P4tT5UjBu8ud8
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Sin embargo, el análisis de sus restos fósiles 
ha provocado grandes debates desde su descubri-
miento, ya que los ejemplares recuperados rara vez 
están completos, por lo que generalmente se iden-
tifican a partir de fragmentos. Otra causa de ello es 
la escasez de restos recuperados, que se atribuía a 
la fragilidad de sus huesos; sin embargo, ahora se 
sabe, que buena parte de ello se debe a la falta de 
procesos de tamizado de sedimentos durante las ex-
cavaciones, ya que eso facilita el hallazgo de restos 
pequeños (ver Tlacuache 1039).

Los registros de aves fósiles se han incremen-
tado de manera paulatina, tal vez no al ritmo de otros 
grupos animales como los mamíferos y los reptiles, 
particularmente los dinosaurios y sus relativos; pero 
si lo suficiente como para constituirse en un campo 
de estudio con una agenda de trabajo que se ha des-
ahogado lentamente, lo que ha provocado que sus 
resultados se encontraran dispersos y poco siste-
matizados, debido a una ausencia crónica de espe-
cialistas y de grupos de investigación.

En los últimos años, se ha establecido un re-
gistro de las aves fósiles del Cenozoico tardío, es 
decir, de los últimos cinco millones de años y se 
han incrementado nuevos registros también, don-
de el registro más amplio es el que se tiene hacia el 
Pleistoceno tardío, es decir los últimos 33 mil años 
aproximadamente, aquí se cuenta con localidades en 
Nuevo León, San Luis Potosí y la Cuenca de Méxi-
co, que abarca principalmente el Estado de México 
y la Ciudad de México (figura 1). Por lo pronto, en 
este escrito se hace una aproximación al estado que 
guarda el conocimiento de las aves fósiles en esta 
área geográfica. 

Figura 1. Estados de la República con registro de aves fósiles 
pleistocénicas. Elaboración: ECM, con datos propios.
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D
esde las primeras décadas del siglo XIX 
se comienza a desarrollar en diversos 
museos europeos el interés por estudiar 
un tipo particular de fósiles llamados “or-
nitolitos”, es decir “aves de piedra”, aun-

que las identificaciones eran muy imprecisas. Aquí des-
tacan los trabajos desarrollados por George Cuvier y 
Alexandre Brongniart en la Cuenca de Paris, Francia (ver 
Tlacuache 877) ya que plantean un cuidadoso método 
de identificación que se basa en los rasgos distintivos 
de los huesos, mismo que se sigue utilizando en el pre-
sente. A partir de ello establecen la presencia de, al me-
nos, nueve especies distintas, asociándolas a formas 
reconocibles, tales como raptoras, codornices, cormo-
ranes, patos y canoras, siendo este uno de los primeros 
registros fiable de aves en el registro paleontológico. 

Otros trabajos fueron el de 1825, donde se reco-
noce la primera especie fósil de ave y el de 1868, que 
da cuenta de la impresión de una pluma y, posterior-
mente, se asoció con otros hallazgos procedentes de 
las calizas de Solnhofen en Bavaria, Alemania, que se 
denominaron como Archaeopteryx (pluma antigua). Es-
tos descubrimientos llamaron la atención inmediata de 
los naturalistas del siglo XIX, dando pie a varias inter-
pretaciones sobre el origen y la antigüedad de las aves, 
su relación con los reptiles, y sobre el origen del vuelo, 
pero, sobre todo, a un fuerte debate sobre si estos res-
tos servían de sustento o no a la recién expuesta teoría 
de la selección natural, publicada por Charles Darwin en 
su libro “El origen de las especies”. 

Algunos 
antecedentes

En México, a reserva de que posteriormente se 
haga un estudio histórico más detallado, el desarrollo 
de la paleontología tiene antecedentes desde la ciencia 
novohispana, pero ya es plena a lo largo del siglo XIX 
con los trabajos que desarrollaron tanto el Museo Na-
cional como por los integrantes de la Sociedad Mexica-
na de Historia Natural. La gran mayoría de estas inves-
tigaciones se hicieron sobre mamíferos e invertebrados 
y como un caso particular de discusión, los restos hu-
manos prehistóricos.

Uno de los informes más antiguos con restos de 
aves lo constituye el estudio de Edward D. Cope (1896), 
un reconocido paleontólogo estadounidense, sobre los 
restos de fauna cuaternaria recuperada en las cuevas 
de Yucatán, donde identifica resto de un guajolote, se 
desconoce algún tipo de cronología o más detalles so-
bre el ejemplar. Es hasta la segunda mitad del siglo XX 
que se inicia una etapa de estudios sistemáticos de las 
aves fósiles. 

Laguna de Zumpango con garzas: 
https://images.app.goo.gl/Si4HmRZUS1DGanqTA
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E
sta contribución la cronología se con-
centra en el Pleistoceno, particular-
mente de su etapa más tardía, es decir, 
entre un período alrededor de los 10 mil 
años antes del presente (AP) en ocho 

localidades ubicadas en esta región geográfica (fi-
gura 2). En el estudio de los depósitos fósiles, se 
considera que éstos pueden ser culturales, cuando 
se presentan signos de presencia humana, y natu-
rales, cuando no existen estos rasgos, indicados 
con un asterisco en la lista del mapa. Se conside-
ra que la mayoría de las aves actuales existieron 
también en el Pleistoceno, que las diferencias son 
principalmente de tamaño, probablemente conse-
cuencia de su respuesta a las modificaciones cli-
máticas.

Se identifican 31 aves, las que en términos 
ambientales se pueden agrupar en acuáticas, ra-
paces y aves perchadoras o canoras. A su vez las 
aves acuáticas se pueden subdividir en nadado-
ras, zambullidoras y vadeadoras (figura 3). 

En el primer grupo se encuentran el ganso 
canadiense, la cerceta café, el pato pinto, el pato 
golondrino, el pato de cabeza roja, el pato boludo y 
el pato piquianillado. En el segundo grupo de aves 
acuáticas se registraron el zambullidor común, el 
zambullidor orejudo, el zambullidor occidental y el 
cormorán bicrestado; así como un tipo gavia co-
mún y otro zambullidor extinto.

Paisaje avifaunístico
de la cuenca de México

Figura 2. Localidades de la Cuenca de México. El asterisco (*) señala localidades con signos de 
presencia humana. Con datos de ECM, publicado originalmente en CONABIO-SMADF (2016).
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De las acuáticas vadeadoras, se han regis-
trado la garza blanca, la garcita blanca, la gallareta 
americana, el pelícano blanco, la avoceta, la garza 
nocturna, la grulla americana, el flamenco rosado y 
una cigüeña extinta.

Hay varios hallazgos de aves predadoras diur-
nas que pueden observarse actualmente, como son 
el águila real, extirpada de la cuenca y cuyo rango de 
distribución actual no sobrepasa el norte del Altipla-
no de México. Entre los halcones se han identificado 
dos, uno es el pradeño y el otro se tienen dudas so-
bre su identificación al nivel de especie, además se 
registra caracara. Todas estas aves se encuentran 
actualmente en la región, aunque con poblaciones 
muy disminuidas debido a la presión urbana. Ade-
más, se identifica un águila de tipo crestada, y un 
zopilote extinto, similar al que habitó en Rancho La 
Brea, California, además de la lechuza común. 

Mientras que de las aves perchadoras se re-
conoce el cuervo común, de distribución cosmopo-
lita, y el cuitlacoche, un ave residente en el centro 
de México. Es muy destacable que el grupo de las 
paseriformes o aves canoras sea el más numeroso y 
diverso en la actualidad, pero que esté prácticamen-
te ausente en el registro fósil. Es muy probable que 
ello se deba a los sesgos durante las excavaciones 
que mencionamos antes. 

Por otro lado, también llama la atención la 
escasez o ausencia de dos grupos de aves que co-
múnmente se consideran parte de los ambientes 
humanos, como son las carroñeras o zopilotes y los 
guajolotes. Esta última no se registra en ninguna de 
las localidades, lo que apoya la idea de que, al pa-
recer, no existieron las condiciones para su distri-
bución natural en esta región (ver Tlacuache 963), 
hasta alrededor hace unos 4,500 años antes del pre-
sente (ca. 2 500 a.C.) que comenzó a ser introducida 
por las poblaciones humanas. 

Figura 3. Aves identificadas en la Cuenca de México por tipo de ambiente. Elaboró ECM.«
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Posibles interacciones entre las aves 
y los primeros pobladores de la cuenca

S
e han efectuado diversos análisis para establecer 
las probables evidencias de un aprovechamiento 
cultural por parte de los primeros núcleos huma-
nos que ocuparon la cuenca de México en la tran-
sición Pleistoceno-Holoceno. De forma directa se 

han buscado trazas de huellas culturales en los huesos de 
aves analizados, sin resultados positivos. 

Otros análisis parten de la hipótesis inicial de 
que en los sitios donde hay presencia humana el perfil 
esquelético de los ejemplares identificados nos puede 
indicar una mayor presencia de elementos cárnicos en 
caso de fuesen utilizados como alimento, sin embargo, 
las pruebas realizadas sugieren depósitos naturales, 
con escasa influencia de depredadores, incluyendo al 
humano. 

Otro tipo de análisis consideró que en los sitios 
con ocupación humana la captura de aves debió ser una 
actividad importante y que el éxito de esta actividad de-
pende del tamaño de la presa, por tanto, en los depó-
sitos culturales deberían predominar aves con mayores 
dimensiones corporales, sin embargo, tampoco se obtu-
vieron resultados positivos.

Con base en las evidencias disponibles, no es po-
sible suponer que el origen de los depósitos con restos 
de aves tenga relación con actividades humanas, tal vez 
con excepción del caso del Peñón de los Baños, donde 
se identificó un hueso de pelícano y que se supone pudo 
estar asociado a los restos del personaje femenino de-
nominado Peñón III. Es decir, no se puede descartar que 
las aves fuesen un recurso para los humanos, pero no 
hay evidencias de que esta actividad tuviera impacto en 
sus poblaciones. 

Acuáticas Xochimilco:
 https://images.app.goo.gl/xn86csKMbWcjqnav6
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C
omo hemos mencionado, un tema relevan-
te es que hay varias aves que se consideran 
extintas sea total o parcialmente, esta últi-
mas son las que no están presentes en el 
área, pero si han logrado sobrevivir en otras 

regiones, también denominada extirpación. Mientras 
que la extinción total es la pérdida de todos los ejem-
plares, lo que implica una reducción de la biodiversidad. 

Como hemos señalado, al no haber evidencias de 
un aprovechamiento intensivo de las aves por los gru-
pos humanos, es improbable que éste fuese un factor 
para su desaparición, por lo que es posible que esto se 
deba a una concurrencia de factores combinados, como 
son: a) los cambios ambientales derivados de las gla-
ciaciones; b) los cambios locales de hábitat, debido a 
los efectos del vulcanismo, que fue muy intenso en la 
región y, c) en menor medida, la intervención humana. 

Aves extintas de la 
cuenca de México

Figura 4a. Mosaico de aves extintas de la Cuenca de México. 
Las fotos representan un ave actual muy similar. 

1. Cigüeña; 2. Águila crestada; 3. Zambullidor; 4. Grulla americana. 

Fotos obtenidas en Enciclovida de CONABIO 
(https://enciclovida.mx).

1
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Como muestra del primer caso, se encuentran 
aquellas aves relacionadas con ambientes templados, 
como son el ganso canadiense y el águila real, que se han 
extirpado de la Cuenca y cuyas poblaciones actualmen-
te se encuentran hacia el norte del Altiplano. También el 
flamenco, que ahora habita en algunos puntos de la Pe-
nínsula de Yucatán; mientras que el cormorán bicrestado 
ahora se encuentra el Golfo de California y en la mayor 
parte de la costa Atlántica. Por su parte, la gavia es un 
elemento vagabundo en el centro de México y es común 
como migrante invernal en las costas norteñas del país. 
De las aves que se extinguieron totalmente se descono-
cen los ambientes particulares que ocuparon y los hábi-
tos que tenían, por lo que no es posible establecer con 
claridad las causas de su extinción, como es el caso del 
zambullidor, la cigüeña y las raptoras (Figura 4).

Figura 4b. Mosaico de aves extintas de la Cuenca de México. 
Las fotos representan un ave actual muy similar o una representación. 
5. Águila real; 6. Zambullidor; 7. Cormorán; 8. Ganso canadiense; 
9. Zopilote Breagyps (https://tinyurl.com/rx72ms33) . 

Fotos obtenidas en Enciclovida de CONABIO (https://enciclovida.mx). 
Excepto donde se indica.
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O
tro elemento de análisis correspon-
de a la comparación de la diversi-
dad de aves entre las localidades 
que hay la Cuenca de México. En el 
gráfico, los dos grandes grupos que 

se forman sugieren que la diversidad de aves re-
gistrada responde más a las condiciones ambien-
tales de las localidades, que a una posible asocia-
ción con los grupos humanos. 

En un primer grupo se encuentran Chimal-
huacán, Tepexpan, Tocuila y Gertrudis Sánchez, 
todas ellas asociadas claramente al paleolago de 
Texcoco, donde Tepexpan y Tocuila parecen tener 
condiciones altas de salinidad y alcalinidad, debido 
a la presencia del flamenco y a la baja diversidad 
aviar que registran. Mientras que Chimalhuacán, 
también se registra al flamenco pero su diversidad 
es mayor, por lo que es probable que haya sufrido 
cambios en su composición salina y alcalina, sien-
do menos restrictivo para la ocupación de otras 
especies, lo que también sugiere cambios en los 

Escenarios paleoambientales 
de la cuenca

niveles de los lagos a fines del Pleistoceno (Fi-
gura 5). Entre los factores que afectaron la com-
posición de las aguas se encuentra el volumen 
de cenizas volcánicas, ya que proporcionan la 
alcalinidad a los lagos. Se puede inferir también 
que este escenario favoreciera la presencia de la 
espirulina, un alga que de los principales alimen-
tos del flamenco y que le proporciona su color 
rojizo característico. Solo cabe destacar que esta 
alga, también fue consumida por los mexicas y 
actualmente es industrializada. 

El otro grupo lo forman las localidades de 
Tlapacoya y el Peñón de los Baños, que pueden 
estar representando ambientes de tipo dulcea-
cuícola, con un ligero predominio de los cuerpos 
de agua superficiales, las aves terrestres de estas 
localidades son de amplia distribución y sugiere 
la presencia de espacios abiertos, pero sin que se 
pueda caracterizar con más detalle.

Figura 5. Paleolagos agrupados por el hábitat de 
las aves acuáticas. Elabora ECM
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A modo de conclusión

E
n los últimos 35 000 años, diversas evi-
dencias paleoclimáticas en la región 
muestran variaciones importantes en 
el medio ambiente, que van desde la 
predominancia del clima frío con hu-

medad variable (desde húmeda hasta seca), que, 
junto con una intensa actividad volcánica entre 
los 23 000 y 22 000 años, dio como resultado 
cambios en los niveles de los lagos y, en el caso 
del lago de Chalco, su transformación de un siste-
ma salino a uno de agua dulce. Estos fenómenos 
volcánicos se repitieron entre los 14 000 y los 10 
000 años, lo que coincide con el fin de un período 
húmedo y frío para dar paso a un clima más seco 
y cálido, que se hace más intenso hacia los 5 000 
años AP. Es a partir de estas fechas que se hallan 
las trazas de cambios medioambientales provo-
cados por las poblaciones humanas, debido a las 
incipientes actividades agrícolas.

Estos datos nos sugieren una transforma-
ción intensiva de las condiciones ecológicas por 
factores naturales, de tal forma que, basados en 
los fechamientos de los sitios y en los datos ex-
puestos, se puede afirmar que, en un período de 
casi 12 000 años, se extinguieron cuatro taxones y 
se extirparon seis, al parecer, sin la influencia hu-
mana. Dicha transformación se hace evidente en 
etapas posteriores con el surgimiento de socieda-
des complejas y jerarquizadas, hasta que se ace-
lera en los últimos 50 años, debido a la expansión 
de la urbe con el consiguiente deterioro ambiental. 

Las recientes exploraciones en el noroeste 
de la Cuenca, que incluyen Tultepec y el Aeropuer-
to Internacional Felipe Ángeles arrojarán más y 
nuevos datos a este rompecabezas, pero también 
los propios organismos nos sorprenden en la ac-
tualidad, en recientes avistamientos se han detec-
tado ejemplares aislados de flamencos (figura 6) 
en el Lago de Texcoco. Todo ello a pesar de que los 
ecosistemas de todos los lagos de la Cuenca han 
sido afectados profundamente por las actividades 
de urbanización y expansión de la megaurbe que 
ha ocupado estos espacios. Lo que debe llevarnos 
a la reflexión de que las afectaciones a la biodi-
versidad, nos afectan a nosotros pues formamos 
parte de esa compleja red de interacciones y de 
la que todavía desconocemos muchos. Estas in-
vestigaciones sobre el pasado y el presente en la 
Cuenca de México seguramente permitirán obte-
ner una imagen más com-
pleta para documentar 
nuestros quehaceres 
para atender este de-
terioro severo de las 
condiciones ambien-
tales. 

Figura 6. Avistamiento de flamencos 
en el Lago de Texcoco durante 2015.
Fotograma tomado de: 
https://tinyurl.com/mr3kpf3h

Flamenco. Enciclovida de CONABIO 
(https://enciclovida.mx). 
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